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PÁGINAS DE UN DIARIO por Enrique /V/olina, publi tado por la 

Editorial N ascimen to. l46 páginas. San tiag~ de Chile. 1940. 

Un v1a1e a los Estados Unidos de !\1orte América. realiza

do de abril a jun_io de 1940.· ha dado motivo a Enrique Mali

na. profesor de la· Universidad de Concepción de Chile y una 

de las cabezas directrices del pen6amien fo -lilosóhco y literario 

de la nación hermana. para realizar un libro en el que narra 

desde el origen de dicho viaje a la gran nación del norte hasta 

su retorno a la ciudad na tal. 

«Páginas de un diario» se denon1 ina el volumen y en este 

título tan aparcnten1nente objetivo se encierra. sin embargo. un 

caudal inmenso de riquezas ideológicas. de beliezas de valor li

terario auténtico y un cúmulo de sugestiones de toda índole. 

que aprisiona al lector entre 1as redes de la magníh.ca narra

ción. desde sus comienzos para no dejar libre su interés hasta 

el retorno al punto de partida. Y aun allí nos retiene y no!3 

deja absortos con !as profundas reflexiones y los jugosos co

mentarios que el viaje le provocan y que son el ancla fuerte 

que ha de sujetar . inconmovible en el recuerdo el barco aquel 

en que fueran Ja mente observadora y el espíritu crítico de un 

hombre que recogió c,on los ojos de su cuerpo y de su alma los 

paisajes materiales y espirituales que fueron desenvolviéndoae 

en la travesía. 

Hecho a superiores di~ciplinas mentales. Molina da a aue 
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relatos v1aJeros un valor excepcional. que se hace presente des

de el comienzo de la obra. En el exordio. sencilla exposición 

de los moti vos del viaje se pone de relieve la importancia in te

lec tual del autor. especialmente invitado al Octavo Congreso 

Cientíhco Pan.americano. realizado en Wáshington del 10 al 

20 de mayo de 1940. La invitación ha sido hecha por el emi

nente profesor Isaa" IZandeL de Teachers College de la Uni

versidad de Col u r.1. bia. • vice presiden te de la sección educación 

del Congreso, pagando los gas tos de viaje la Dotación Car.n.c

g1e. Ha sido- dice ~Iolina- una invitación insistente y amab!e 

y que me hiz o vacilar en mi_propósito de no concurrir a dicho 

torneo y de no presentar siquiera el caso de la concurrencia de 

algún representante de l :1 Universidad de Concepcióu. en ¡-es

puesta a las invitaciones recibidas con toda oportunidad por 

nuestro lnsti tu to. < La invitación especial a un Congreso de tal 

categoría descubre e n a centua dos relieves la personalidad del 

invitado, personalidad que. por otra perte. está asentada sobre 

la sólida base de quinc e obras justas y calurosamente elogia

das por la crítica universal. Entre estas obras hguran ~- Filosofía 

Americana -> . ~ Ed ucaci 'n Contemporánea > . ;;< Las -Democracias 

americanas y sus de be res . < La filosofía de Bergson . « o~ Jo 

espiritual en la vida humana >:. , Proyecciones de la intuición . 

<e La herencia moral de la hlosofía gneg'a • « Por las dos Américas ' . 

re Por·ºIoa valores espirituales - y otras. 

«Páginas de un diario tiene para la visión interior el 

efecto de un cosmorama: la línea precisa. el trazo diestro y co

lorido 1usto y claro. crea primero el paisaje y luego lo agranda. 

lo corporiza con tal ehcac.ia que pareciera que la evocación va 

a convertirse de un momento a otro en realidad. Para tal re

sultado han coincidido dos factores: l:l minuciosa observación 

de una inteligencia en plenitud de ejercicio roen tal y el domi

nio de la palabra. la seguridad de su e1n pleo en quien está 

acostumbrado a decir y a con vencer. do1ninio en el cual entra 

como elemento de indudable ehcacia los recursos de una lite-
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ra tura sobria y medulosa a la vez. con su secuela de imágenes 

y de giros que exornan el relato. ciñéndolo dentro de un estilo 

y una forma en que nada hay de más. 

Viajamos con el autor por la costa chilena con rumbo al 

norte. Ni la contemplación del océano. ni la vida de a bordo. 

Ni los panoramas costeros escapan al observador; las condicio

nes de la travesía permiten ver el 1nayor número de puertos y 

desembarcar en algunos de ellos. Y alií se hace entonces pre

sente. mejor que en ningún momento el espíritu de observa

ción de Malina. al que acompaña un agudo sentido c rítico. 

Describiendo lo que ve. traza. anima y juz ga. La crítica 

que a veces oculta la ironía. expresada al pasar. como disimu

lada entre los mismos brochazos de color. enriquece y da vo

lu1nen a la narración. agrandando las líneas y relie ves e co

sas. hombres y hechos descriptos. De es te modo pasan ante 

nuestros ojos los puertos de Antofagasta e lquiqae. en Ch ile y 

Pisco en el Perú; víajam.os por Ja carretera asfaltada que va de 

este punto a Lima y conocemos de paso. pero. con dos pince

ladas maestras. 1nás de lo que puede encerrarse en. la estrechez 

del espacio a ello dedicado en que de importante tiene la capi

tal peruana. lo que mueve a Mol in a a exclamar con justa exal

tación americanista que Buenos Aires. Río de J aneiro. México. 

Santiago de Chile. La Habana. Lima y Monte vídeo «son ya 

exponentes auténticos d e la cul ura oc c ident 1 y no meros rec i

pientes d e colonizadores que vengan a civilizarlas » . Que ignore 

esto- agrega- y se representa a la Am ' rica del Sur sólo como 

un con ti nen te de razas inferiores. abierto a las audacias de los 

aventureros. se halla atrasado e~ mu c hos decenios en sus ahr-
. 

mac1ones. 

Guayaquil. Panamá. Colón. La Habana continúan en el 

deshle descriptivo; el autor se detiene especialmente en la ca

pital cubana. para elogiar su progreso material e intelectual; 

allí empieza a encontrar el influjo que el idioma inglés está 
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ejerciendo en nuestra lengua, aunque. según demuestra. ya ha 

llegado a Lima. · 

La realización del Congreso y su estadía en Wáshington 

da lugar a descripciones magistrales. aderezadas con interesan

tes apuntes y comentarios, Nada escapa a su vista de obser

vador y tanto la visita a la Feria Mundial de Nueva York. co

mo el recorrido hecho por Universidades. instituciones di versas 

y centros sociales de variado as pecto. dan al narrador crítico 

un v alio~o acervo que vuelca en páginas de excelente factura 

documental y literaria. 

Molina es un ferviente americanista y como consecuencia. 

podría asegurarse, un enamorad de la libertad. por la 1ushc1a. 

el derecho y el bien. Es tos sentimientos e ideologías salpican 

la narración de comen tan os emocionados. dentro de su senci

llez a paren te. m ti vados por los su esos europeos que ocurren 

mienrras se realiza el viaje del escritor. El desastre de Francia 

es lo que más conmueve a Malina. por el temporario derrumbe 

de los pos tul a.dos de 1789. 
Míen tras regresa a Chile, Malina reflexiona sobre el ma

men to que vi e el mundo. que amenaza hundirse en el caos de 

la violenci a . de la tiranía y de la opresión. Y mira hacia Es

tados Unidos, donde la d en1.ocrac ia está asen tanda en fuer2a su 

inconn1ovible a talaya. 

Es partidario de Norteamérica. porque, 
,. . 

con su es p1r1 tu 

práctico n se detiene. mo el sudamericano. en pensar y so

ñar: en la gran nación del norte las ideas se plasman para 

que sean tenidas en cuenta mo tales. Desecha las palabras 

de los pesimistas que hablan de imperialismos yanqui y su de

seo de absorción de 1 as riquezas del res to de América: y con 

trazos detini ti vos presenta el carácter de nuestros pueblos. des

cuidados. con energías sólo para una limitada acción. Asegura 

que la espiritualidad norteamericana está en un nivel n1ayor 

que el que le asi gnan1os y lo prueba en u na ex poisición de sus 

obras en materia intelectual y artística; y equiparada la Amé- ' 
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rica sajona con la latina en lo espiritual. nos encuentra deh

cien tes en la acción, pues. mientras en Es ta dos Unidos nada 

se hace sin una organización meticulosa y calculada. nosotros 

lo con hamos todo a la in1 provisación, fruto de la pereza in te

lectual y de la falta de disciplina. • Somos dados- dice- a su

plir el trabajo creador con listeza· y viveza. dos discutibles ap

titudes que. muy s atisfechos. confundimos con la inteligencia. 

cuando no son m á s que habilidad verbal acompañada no po

cas veces del pr_opósito de enganar a a1g·1ien ) . 

Pin ta la psicología latinoamericana en la frase usual: En 

el camino se arreglan las cargas , . expresión de descuido y 

abandono. signihc ~ tiva de una actitud que no corresponde en 

absoluto a las inexorables exigencias de la ,ida actual ✓• • Ter

mina anhelando el progreso que nos corresponde. para ccu par 

en el concierto universal el puesto que deberíamos tener. Y di e: 

No sigamos. pues. nuestro carr.ino dejando que las cargas 

se arreglen .solas. Mantengamos encer.ididas con luz inextingui

ble la lámpara de] espíritu de ..,, u pe ración en la a1n pli tud y hon

dura para pe~sar y en la hrmeza y energía para obrar >. . RI
CARDO CHIRRE DANOS. 

(De la revi~ta S ustancia de Tucumgn, de septicn,b.re de 1941. •ec. II 

Núms. 7-8), 

• 
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NOTAS SOBRE LIBRO DE POESIA 

Lejos de la ciudad. Tendido · a la ribera de un río. Unos 

cuan tos volú1nencs de poesía nos ac in pañnn. El paisaje es 

verde. El sosiego de la tarde campesina nos deshnn bra cauti

vante. Leyendo los libros que he1nos traído consigo. pienso 

que hay más poesía en la naturaleza que en los libros. Quien 

sien t2. una soledad aco¡jedora. una arboleda tibia y brillan te. Y 

un agua fresca y clara se sentirá más libre. y más lleno de be-


